
Comparación Nietzsche-Ortega y 
Gasset 
(Realidad y Conocimiento)
Nietzsche y Ortega y Gasset coinciden en realizar una crítica a la filosofía tradicional, aunque 
dirigen sus críticas a aspectos diferentes. Nietzsche rechaza la filosofía socrático-platónica, el 
racionalismo cristiano, la religión cristiana, la moral kantiana y el conceptualismo, proponiendo 
como solución la transvaloración de todos los valores tradicionales. Por su parte, Ortega critica el 
realismo de la Edad Antigua y Medieval, por olvidar al sujeto, y el realismo de la época moderna, por 
olvidar al objeto. Como alternativa, sostiene que «el yo coexiste con el mundo», integrando ambas 
perspectivas.

Ambos son autores vitalistas, aunque entienden el vitalismo de manera distinta. Nietzsche 
defiende los valores de fidelidad a la tierra y exalta a las personas que viven el presente con fuerza, 
independencia y voluntad de señores. En cambio, Ortega y Gasset considera que la vida personal o 
biográfica es la realidad fundamental de la que debe partir toda filosofía.

Los dos rechazan la existencia de verdades universales. Para Nietzsche, la verdad es cualquier tipo 
de error que beneficia la vida. Ortega y Gasset también considera que las verdades universales son 
una fantasía dogmática y afirma que lo más parecido a la verdad sería la suma de todas las 
perspectivas.

Respecto al conocimiento, Nietzsche sostiene que todas las visiones sobre la realidad son 
interpretaciones, ya que los conceptos no pueden abarcar todos los aspectos de un mundo en 
constante cambio y, por ello, ni las personas, ni el positivismo, ni la ciencia pueden poseer la verdad 
absoluta. Ortega y Gasset, por su parte, afirma que todas las visiones sobre la realidad son 
perspectivas, es decir, puntos de vista que dependen de la vida de cada individuo y que constituyen 
una verdad parcial, individual e insustituible sobre la realidad.

Tanto Nietzsche como Ortega y Gasset rechazan una visión universal y generalizante del ser 
humano. Nietzsche critica los movimientos socialistas y democráticos, porque subordinan al 
individuo a la mayoría, y defiende que cada persona, en virtud de la voluntad de poder, es libre de 
actuar como quiera. Ortega, en cambio, propone sustituir la razón pura, abstracta y universal, por 
una razón vital, que dota de sentido consciente a la vida biológica, y muestra una preferencia por la 
individualidad, defendiendo que cada persona debe centrarse en vivir su propia vida y no la vida de 
los seres humanos en general.

Por último, Nietzsche es ateo, mientras que Ortega y Gasset se declara agnóstico.


